Capítulo 2

Índices de marginación, 1995

La definición de estrategias y ejecución de programas de política social requieren, en primer lugar, de diagnósticos exhaustivos y de medidas sintéticas y sencillas que discriminen asentamientos humanos según el impacto global de las carencias que padece la población. En segundo lugar, para apoyar efectivamente el proceso de descentralización de la política social, dichas medidas analítico-descriptivas deben aportar información para los diversos órdenes de planeación del desarrollo, es decir, en los niveles nacional, estatal, municipal y local.

El índice de marginación estatal y municipal de 1990 elaborado por el Consejo Nacional de Población cumplió ampliamente con esos objetivos; no sólo ha sido incorporado masivamente en los procesos de diagnóstico y planeación del desarrollo nacional y regional, sino que también se convirtió en una medida de gran ayuda para las autoridades estatales responsables en la definición de prioridades de intervención en los municipios; incluso, diversos organismos internacionales se apoyaron en el índice de marginación para asignar apoyos dirigidos al fortalecimiento de equipamiento e infraestructura en los estados y municipios marginados. 

En esta oportunidad presentamos una actualización para 1995 del índice de marginación por entidad federativa, municipios y, por vez primera, en el nivel localidad. No obstante que el marco conceptual y metodológico que se ha utilizado en esta ocasión es el mismo que para el índice de 1990, es importante sintetizar algunos de los planteamientos conceptuales, metodológicos y técnicos que ayuden a una mejor compresión de las semejanzas y particularidades de los índices que ahora se presentan.

La marginación es un fenómeno estructural que se origina en la modalidad, estilo o patrón histórico de desarrollo. En el proceso de crecimiento económico surge como expresión de la dificultad para propagar el progreso técnico en el conjunto de los sectores productivos, y socialmente se expresa como persistente desigualdad en la participación de ciudadanos y grupos sociales en el proceso de desarrollo y el disfrute de sus beneficios. 

No obstante su carácter multidimensional, algunas de las formas e intensidades de la marginación socioeconómica pueden captarse sintéticamente como proporción de la población sin acceso a bienes y servicios básicos. Se trata, sin duda, de formas de exclusión que se gestan en el curso del proceso de desarrollo y cuya erradicación requiere de estrategias sistemáticas y continuas en el tiempo, orientadas a atacar tanto sus causas estructurales como sus manifestaciones.

El índice que se presenta en esta publicación capta y describe la intensidad del fenómeno de la marginación a partir del porcentaje de población que no participa del acceso a bienes y los servicios esenciales. La construcción de éste mediante técnicas de análisis multivariado, como es la de componentes principales, permite que el índice de marginación sea una medida-resumen que diferencia unidades de observación (estados, municipios y localidades) según el impacto global de las carencias. Así, el índice capta las desigualdades socioespaciales que surgen de los patrones de poblamiento, de sus condiciones económicas y sociales. 

El índice de marginación es una medida de déficit idónea para su incorporación en los sistemas de información geográfica, pues debido a que cada unidad territorial es referenciable geográficamente puede proporcionar mapas de intensidad de las privaciones y relacionarlos con variables como la accesibilidad de los asentamientos, características geográficas de recursos naturales y condiciones de medio ambiente, entre otras variables cruciales para la formulación de estrategias y ejecución de programas específicos.

En las siguientes secciones se presentan los principales resultados de las estimaciones de los índices de marginación por entidad federativa, municipal y localidad para el año de 1995, incluyendo los indicadores utilizados, el valor del índice y el grado de marginación. Como se explica más adelante, cada índice tiene el propósito de describir en forma sintética y sencilla la diferente intensidad de la marginación de acuerdo con los órdenes de gobierno e instancias de planeación del desarrollo regional. En los anexos y bases de datos adjuntas, el lector podrá constatar la importancia de contar con medidas de déficit que puedan estimarse en diferentes niveles de gobierno, pues conforme se desciende del índice de marginación por entidad al municipal y, de éste al de localidad, se observa el carácter complejo y diverso del fenómeno, así como que su incidencia no se circunscribe al mundo rural.

2.1 Índice de marginación por entidad federativa, 1995

La estimación del índice de marginación por entidad para 1995 responde a las necesidades planteadas por las tareas de planeación del desarrollo económico y social de contar con medidas de déficit actualizadas y uniformes, que den cuenta de las condiciones relativas que guardan las entidades federativas en cuanto a rezagos en servicios básicos e ingresos monetarios insuficientes para adquirir satisfactores esenciales.

En la estimación del índice de marginación por entidad se consideró como fuente de información el Conteo de Población y Vivienda de 1995 y la encuesta paralela que levantó el inegi. De esta forma fue posible construir el índice de 1995 con indicadores idénticos a los utilizados para el índice de marginación de 1990, como puede verse en el cuadro 2.1. (Dimensiones, formas e indicadores de la marginación por entidad federativa, 1995, archivo: dimen.xls hoja cua_2.1).

En el cuadro del Anexo II se presentan los indicadores socioeconómicos utilizados, el valor del índice y el grado de marginación para cada una de las entidades federativas. Si bien este índice es estrictamente comparable con el de 1990, debe advertirse que se trata de una medida ordinal cuya estratificación permite apreciar la situación relativa de las entidades en cada uno de los años de observación. Los indicadores, en cambio, describen la intensidad de las privaciones que padece la población en ciertas capacidades básicas, como es el dominio de la lecto-escritura, las condiciones que las entidades ofrecen en cuanto a los servicios y condiciones de la vivienda, ingresos monetarios de la población ocupada y la distribución de la población según tamaño de la localidad.

En los cuadros 2.2, 2.3, 2.4, se presentan los resultados estadísticos principales de la estimación del índice de marginación por entidad federativa mediante la técnica de componentes principales. Ahí puede advertirse, entre otros datos significativos, que la varianza explicada es de 75.6%, la matriz de correlaciones muestra las relaciones esperadas entre las variables y el error residual es aceptable. Esos resultados convierten al índice de marginación por entidad 1995 en una medida robusta, sintética y sencilla que expresa adecuadamente las desigualdades regionales que prevalecen en cuanto a la incidencia de la marginación. (Véase los cuadros: 2.2. Componentes principales, cuadro 2.3. Matriz de correlaciones y cuadro 2.4. Vectores propios, archivo: Compri95.xls).

2.2 Índice de marginación municipal, 1995

Una de las asignaturas pendientes del federalismo en México es el fortalecimiento de la autonomía de los municipios del país. En ese sentido, destaca en la última década el impulso de iniciativas que tienden a erosionar el pasado centralista y a fortalecer tanto la participación ciudadana como la vida comunitaria en los municipios y sus cabildos. Entre otras, destacan las reformas constitucionales para aumentar las facultades, autonomía financiera y de gestión de las autoridades municipales, así como la decidida descentralización de los recursos y programas encaminados a combatir la pobreza extrema y la marginación. Esas iniciativas han sido tanto una respuesta como un estímulo para el fortalecimiento de la ciudadanía y sus organizaciones sociales en la toma de decisiones, así como en la ejecución y supervisión de las obras para mejorar las capacidades básicas y, consecuentemente, las oportunidades de participación de la población en los beneficios del desarrollo.

Desde esa perspectiva, el índice de marginación a nivel municipal es un indicador robusto y sencillo, sumamente útil para las autoridades del gobierno federal y de las entidades federativas encargadas de establecer prioridades de desarrollo regional, pues permite identificar los municipios donde los rezagos socioeconómicos y las condiciones sociodemográficas asociadas son más agudos, y sus indicadores dejan ver la desigualdad que impera en ese orden de gobierno, lo cual es necesario revertir. 

La referenciación geográfica del índice de marginación municipal, que para cada entidad se presenta en el anexo II de esta publicación, permite advertir que en los estados se forman regiones o microrregiones donde se requiere aplicar programas focalizados integrales, pues ahí la población está atrapada en una circularidad perversa entre las carencias de servicios básicos y los rezagos socioeconómicos, manifiestos en bajas percepciones monetarias de la población ocupada. 

El índice de marginación municipal de 1995 se construyó a partir de los siete indicadores que se presentan en el cuadro 2.5. (Dimensiones, formas e indicadores de la marginación municipal, 1995, archivo: Dimen.xls hoja: cua_2.5).

Debe señalarse que el índice de marginación de 1995 no es comparable con el de 1990 publicado en el libro Indicadores socioeconómicos e índice de marginación municipal (conapo-cna, 1993), pues no están calculados con las mismos indicadores ya que el Conteo de Población 1995 no captó algunas de las variables incluidas en el Censo de 1990.1 

En los cuadros 2.6-2.8 se presentan los resultados estadísticos principales de la estimación del índice de marginación municipal mediante la técnica de componentes principales. Puede advertirse, entre otros datos significativos, que la varianza explicada es de 63.2% la matriz de correlaciones muestra las relaciones esperadas entre las variables. 

Como en el caso del índice por entidad, esos resultados convierten al índice de marginación municipal 1995 en una medida robusta que describe las desigualdades existentes en el interior de los estados en cuanto a las dimensiones estudiadas. (Los resultados se muestran en los cuadros 2.6 Componentes principales, cuadro 2.7 matriz de correlaciones y cuadro 2.8 Vectores propios, archivo: Compmu.xls).

2.3 Índice de marginación por localidad, 1995

La descentralización y la focalización de la política social son procesos que pueden aumentar la eficacia del apoyo brindado atingencia a los grupos más desaventajados de la sociedad, pues la primera permite a los tomadores de decisiones del gobierno municipal responder con satisfactores adecuados a las demandas específicas de la sociedad; a su vez, los instrumentos de focalización facilitan la identificación de los grupos o regiones con mayores rezagos en un espacio territorial determinado.

Los cambios institucionales que se han producido en el periodo reciente fortalecen la formulación de estrategias y la asignación de recursos de la política social en el plano estatal y municipal. Los índices presentados anteriormente tienen el propósito de apoyar esas instancias de planeación. Sin embargo, la descentralización y la focalización de acciones requieren de medidas que expresen las asimetrías sociales que existen en el interior de los municipios, pues con frecuencia, por ejemplo, las cabeceras municipales suelen concentrar una proporción significativa de la población y cuentan con mejor equipamiento e infraestructura, con lo cual sus residentes tienen mejores oportunidades que quienes permanecen en los asentamientos ubicados en su periferia.

La desigualdad en el interior de los municipios tiene consecuencias en, prácticamente, todos los órdenes de la vida social; por ejemplo, las menores oportunidades de participación en los asentamientos situados en la periferia contribuyen a generar corrientes migratorias hacia las localidades más consolidadas, donde los problemas se agudizan al no contar con la infraestructura, equipamiento, demanda de trabajo y oferta de servicios básicos suficientes. Con ello, las asimetrías del patrón de distribución territorial de la población característico del país se reproduce en el interior de los municipios. Por un lado, una proporción signi​ficativa de la población y de los recursos económicos se concentra en las cabeceras municipales y asentamientos más consolidados, determinando con ello una menor incidencia de la marginación; por el otro, una proporción reducida de la población municipal reside en un mayor número de localidades pequeñas, con frecuencia aisladas, donde la incidencia de la marginación es mayor.

Ese carácter heterogéneo del poblamiento nacional y su asociación con la incidencia de la marginación no puede advertirse desde la perspectiva estatal o municipal. En consecuencia, la planeación del desarrollo requiere de medidas capaces de describir en forma sintética y sencilla las diferentes condiciones de vida que existen en el interior de los municipios. En particular, la ejecución de programas que tienen por objetivo reducir la desigualdad regional, aumentar las capacidades básicas y fortalecer la justicia distributiva, requieren de medidas objetivas que describan las diferencias en las oportunidades de participación que la población padece en los lugares donde vive.

El índice de marginación por localidad que se presenta en esta oportunidad tiene el propósito de apoyar la planeación económica y social a nivel local; facilita el uso de las estrategias e instrumentos de la focalización de la política social, y al identificar la intensidad de los rezagos dentro del municipio, aporta criterios objetivos para el ejercicio de la justicia social a nivel local.

Las dimensiones de la marginación, las formas en que se expresa y los indicadores empleados con datos de 1990 y 1995, para construir el índice de marginación por localidad pueden apreciarse en el cuadro 2.9. (Dimensiones, formas e indicadores de la marginación por localidad, 1995, archivo: Dimen.xls hoja cua_2.9).

Debe mencionarse que el índice de marginación por localidad es una medida complementaria de los índices por entidad y municipio que se presentaron anteriormente, toda vez que permite una mejor comprensión del carácter heterogéneo del fenómeno, así como de sus implicaciones sociales, económicas y demográficas. Como podrá advertirse en los mapas que se presentan en el disco compacto anexo, los rezagos a nivel de entidad federativa reflejan una faceta crucial de la desigualdad de oportunidades, cuyo ataque forma parte ya del consenso nacional y está fortalecido y la coordinación de acciones entre las autoridades de los tres órdenes de gobierno. Ahí mismo puede verse que en el interior de las entidades federativas existe una diversidad de situaciones municipales que es necesario considerar en la planeación regional del desarrollo. A su vez, la presentación territorial del índice de marginación por localidad, describe las diferencias intramunicipales y permite apreciar más las microrregiones que forman localidades marginadas, las cuales con frecuencia rebasan los límites municipales y estatales.

Esa realidad plantea, como uno de los retos principales de la política social, la necesidad de combinar la descentralización de la planeación económica y social con el fortalecimiento de la coordinación entre órdenes de gobierno. Los tres índices de marginación aquí presentados favorecen ese proceso de coordinación, sin el cual la focalización puede cubrir necesidades determinadas de grupos rezagados pero no enlazarse con las estrategias y programas encaminados a promover el desarrollo regional y la justicia distributiva.

La estimación del índice de marginación por localidad en sí mismo representó un desafío metodológico y técnico. En primer lugar, por la magnitud de la información que debió concentrarse para las más de 200 mil localidades que existían en el país al momento de que el inegi realizó el Conteo de Población y Vivienda, 1995; en segundo lugar, esa enumeración intercensal sólo incluyó algunas de las variables para construir el índice de marginación por localidad, lo que obligó a tomar algunas del Censo de Población y Vivienda de 1990, cuya varianza se supone no varió significativamente; en tercer lugar, el aumento o desaparición de localidades entre 1990 y 1995 hizo necesario recurrir a modelos estadísticos para estimar indicadores, así como al sistema de información geográfica para identificar localidades y despejar dudas sobre la adscripción de algunas de ellas a municipios y entidades. Debido a lo arduo y complejo del proceso de estimación del índice de marginación por localidad, en el Anexo I se presentan los detalles metodológicos y técnicos implicados en su construcción.

